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A continuación insertamos una c o m p o ­
sición de nuestra amiga doña Robust iana A r ­
miño de C u e s t a , que forman parte do una 
colección inédita que esta poet isa, do gran 
imaginación, está escribiendo con e l título 
A L PIE DE LA. CUNA. 

E l niño dormido. 
Duerme arcángel de m i v i d a , 

Duerme en tu cuna de flores. 
S i n que envenenen tu sueño 
Melancólicas v is iones . 
Lánguidamente mecido 
P o r los céfiros veloces, 
A r r u l l a d o por el canto 

D e l ángel de los amores. 
Duerme con tus manecitas 
De jazmines y de a loes , 
C o n tus ojos hech iceros , 
C o n tu fronte do arrebo las , 
C o n tu me j i l l a rosada. 
C o n tus risas uni formes . 

Deja que l l oro la v i rgen 
Sus perdidas i lus iones . 
Deja que en torno á tu euna , 
Se agiten , r ian ó l l o r e n . 
De ja que so alcen las o las 
D e l golfo de las pasiones . 
Que las flores do tu frente 
N o han de perder sus co loros , 
N i empañarán tu sonrisa 
Lamentos ó bendic iones . , 

N o , que aunque en todo semejas 
L a be l la imagen d e l h o m b r e . 
E r e s pobre florecilla, 
S i n v i d a , s i n i lus i ones ; 
MagníGca min ia tura , 
De contornos seductores ; 
Frágil como la b e l l e z a . 
Tesoro de sensaciones. 
¿Qué te impor ta á t i que e l astral 
Bañe c o n su luz e l orbe . 
N i - que disipo la l u n a 
L o s oscuros nubarrones? 
¿Ni que la aurora rasgando 
L o s velos de l hor i zonte . 
V i e r t a su luz argentina 
Sobro alt ivos torreones. 
S i tú en el seno matorno 
Hallas l u z , vida y amores . 
S i n que en tu cegado o ido 
Penetren los aqu i l ones . 
S i n que empañen tu p u p i l a 
S o m b r a , luces n i colores? 
Duerme arcángel de m i v ida , 
Duerme al son de mis canciones. 
Duerme con tus manecitas 
De jazmines y de aloes, 
C o n tus ojos hech iceros . 
C o n tus risas uni formes . 
¡Duerme, arcángel de m i v i d a , 
Duerme en tu cuna de flores! 



Aclaración notable. 

Cuando escribíamos el domingo último 
en el artículo de teatros el s iguiente párra­
fo: «Al pobre Cabal lero so le confió e l p a ­
pel do conde de Santa Mar ta , cuya e jecución 
no pudo ser peor & c . & c . » estábamos m u y 
lejos de pensar que el barba inter ino de la 
compañía del P r i n c i p a l se juzgara ofendido 
en la palabra pobre, que creía a lus iva á su 
s i tuacien part i cu lar , según nos manifestó há 
pocos días, so l i c i tando una aclaración nues ­
t r a , la cual no tenemos reparo en dar, p o r ­
que él, y no n o s o t r o s , es quien resulta ma l 
parado . 

M u c h a pobreza de intel igencia arguye 
tan vio lenta interpretación. Tratándose de l 
actor, hablando de la ejecución de su pape l 
en las Éorraseas del corazón, añadiendo que 
no pudo ser peor & c . & c . ¿no era evidente 
á todas luces que la palabra pobre hacia re la ­
ción al actor/" E s dec i r , ¿que como tal era 
una pobre cosa? ¿Quién pod ia imaginarse 
que nosotros hiciéramos alusión á su mas 
ó menos próspera suerte, cuando n i c o n o -
ciamos personalmente al señor C a b a l l e r o , 
n i nos importaba para nada saber cuáles eran 
sus bienes de fortuna, s ino sus buenas ó m a ­
las cualidades como actor, que es como lo 
juzgábamos? 

Pero supongamos por un instante, lo que 
no es cierto, que la voz pobre hubiera s ido 
empleada en e l sentido en que la tomó e l 
señor Cabal lero , ¿habia tampoco en e l l o 
ofensa alguna? ¿Infama a n a d i e , p o r v e n t u ­
r a , la pobreza? ¿Es e l la algún J o l i t o ? ¿ N o 
se ha d i cho del d ist inguido Argue l l es en su 
oración fúnebre que murió p o b r e , habiendo 
obtenido altos destinos? jY no ha sido este 
su m a y o r elogio? ¿Se ofendo la memor ia d e l 

gran Cervantes cuando de él se dice que 
vivió s iempre pobre? A nadie se le o c u r r e , 
sino al que desconoce completamente e l s i g ­
nificado do las palabras, dar á la mas s e n ­
c i l la y monos ofensiva u n va lor enteramente 
opuesto al que rea l y verdaderamente tiene. 
¿Quien compro n Jo do esto modo las voces 
castellanas, q u i e n vi-ol-cnta do esta suerte e l 
)ensamiento de un tan s e n c i l l o y c laro 
járrafo como el que hemos copiado, sabrá 
acaso interpretar los pensamientos c lovados 
y las espresioues s u b l i m e s de los grandes 
metas dramáticos, como debo saberlo todo 
men actor? E s t a originalísima csp l i cac iou 
nos recuerda la del señor A s s o n i cuando se 
uzgó o fendido , por quo habí ando La Tertu­

lia de las cualidades que c orno ai l ista poseía, 
y de sus defectos, añadíamos que le faltaba 
sentimiento para aprec iar b ien la pasión d e l 
amor, deduciendo do aquí el cantante que 
esto equivalía á poner l o do bestia, pues que 
solo las hostias no tenían s e n t i m i e n t o . 

Sepa el señor Cabal lero que antes de p e ­
d i r rectificaciones ó aclaraciones debo e s t u ­
diarse bien el s igni f icado de las palabras, y 
sobre todo el mot ivo c o n que se omplean ; 
de otra suerte se espouo á quedar en r i d i ­
culo . Y tenga entendido también que La 
Tertulia tiene buon cuidado y medita b ien 
las palabras que usa , y que al juzgar al a r ­
tista nunca se acuerda del h o m b i e , y porque 
estimamos nuestra honra y nunca toleraría­
mos palabra qtie la manc i l l a ra , somos los 
pr imeros en no usar la que pud ie ia ofender 
á los demás. 

Noticias teatrales de Madrid. 

E n el teatro Español sigue representando -



se con un éxito asombroso la comodia Jugar 
por tabla, de los señores I lartzenbusch, V a ­
lladares y Rosse l l , que han obtenido c o n es ­
ta obra un triunfo tan grande como logí t i -
rno. L o s estrepitosos aplausos de la c oncur ­
r e n c i a , que se suceden sin interrupción en 
esta obra del talentoy del arte, son una prue­
ba harto significativa de la reacción mora l que 
se está obrando en el público, y cuya inf luen­
cia será fecunda en resultados para él como 
para la l iteratura dramática. 

— E l dia 19 de este mes ha conseguido en 
el teatro de la comedia un triunfo no menos 
envidiable que e l que han alcanzado en e l 
Español los actores de Jugar por tabla, e l 
señor don L u i s Fernandez Guerra y O r b e , 
autor de Merecer parajalcanzar, comedia es­
trenada á beneficio del eminente actor don 
Joaquín A r j o n a . Dos veces fué l lamado á la 
escena el novel amor en medio de r e p e t i ­
das salvas de aplausos, y fueron i n n u m e r a ­
bles los que arrancaron al lucidísimo a u d i ­
tor io (del que formaban parte S. A., el se ­
renísimo señor infante don Franc isco y c a ­
si todas las pr imeras notabilidades l i terarias 
del pais) las muchas y delicadas bellezas de 
espresion y sentimiento que abundan on d i ­
cha obra . Fe l i c i tamos cordiahnente al señor 
(¡tierra, porque su comedia, no solo enc ier ­
ra una moral idad m u y consoladora, sino que 
parece debida á la p luma do A l a r c o n ó de 
M o r e t o . 

L a l iteratura dramática española está v e r ­
daderamente de enhorabuena. E n dos días 
ha conquistado un autor nuevo , que p r o m e ­
to mucho por su gran talento y buenos es­
tudios , y dos obras á cual mas be/las cada 
una en su género rospoctivo. l i l arte e m p i e ­
za á ser lo que debe, y á produc ir flores fe ­
cundas que , al par que lo e m b e l l e c e n , lo 
honran . 

La España en su folletín de l último d o ­
m i n g o , después de hablar de la comedia Me­
recer para alcanzar, añade: 

«Nos dieron un repugnante amasijo de 
escenas gitanescas y necedades psendo-aa-
daluzas, capaz de escitar la ira y las náu­
seas al espectador mas sufrido. ¿Hasta cuán­
do han de deshonrar nuestra escena espec­

táculos por el estilo do la segunda parte d e l 
Tio Pininft Pase por la p r i m e r a , que á l o 
menos tenia alguna grac ia ; pero la segun­
d a ! . . . Y en dos actos! ! E s lo único que f a l ­
laba á esa clase de pr imores : y a eran i n d e ­
centes y tontos ; sean ahora largos y no h a ­
brá mas que p e d i r . ¡Y un actor de tanto m é ­
rito como el señor Dardal la consiente en r e ­
presentar estas cosas! ¡y la graciosa señorita 
Vargas presta auxiKo de su gran donaire ha­
blado y bailado para darles realce! ¡ y n o 
h a y un aluvión de si lbidos para poner coto á 
tales estravíos! . . . Dec imos esto, aunque no 
somos amigos de que e l teatro se convierta 
en una plaza de toros , porque es sabido que 
contra estravios do esa magni tud , la crítica 
es impotente ; solo los corr ige el público c o a 
sus desdenes. 

E n M a d r i d sigue la prensa manifestando 
su desagrado contra El Tio Caniyitas. P a r a 
que formen nuestros lectores una idea de l o s 
virulentos ataques que le d i r i g e n , r e p r o d u c i ­
mos en nuestras columnas algunos párrafos 
tomados de diversos periódicos. 

E n El Heraldo leemos: 
«Sigue representándose en e l teatro de 

C i r c o la zarzuela El Tio Caniyitas, a cere 3 

de la cual dimos y a alguna idoa al hablar do 
su pr imera representación. N o creemos quo 
este esperpento lírico-dramático se rep i ta 
muchas veces en los teatros de M a d r i d , p o r ­
que el público en general lo ha juzgado c o ­
mo se merece; pero s i , contra lo que no 
esperamos, la empresa del nuevo teatro n o 
archivase cuanto antes al Tio Caniyitas, nos ­
otros lo seguiremos anal izando, aun cuando 
sea en cortos y l igeros párrafos, á fin de 
que nuestros lectores v a y a n formando un j u i ­
cio aproximado de lo que es la tal zarzuela , 
en la cual lo que h a y de mas mérito y l o 
que mas llama la atención, es un gitano v i e ­
j o , malo y asqueroso, un t ipo repugnante 
de esos que chocan, no solo con el buen g u s ­
to , sino hasta con la decencia y decoro de 
un público c iv i l i zado . E s El Tio Caniyitas 
uno de esos caracteres que nunca debieran 
aparecer eu la escena, y que p o r desgracia, 
y en mengua de la ilustración y del buen 
sentido de nuestra s o c i e d a d , se toleran y 



aplauden hace tiempo en alguno de los tea­
tros de la corte. L o que mas nos ha choca ­
do al asistir á las representaciones del Tio 
Caniyitas, y lo que no podemos c o m p r e n ­
der, os que en poblaciones de prov inc ia que 
se dicen cultas, y que lo son en electo , se ha 
estado representando y aplaudiendo con f u ­
ror esta origiualísima producción p o r e spa ­
cio de muchísimas noches. 

L o s buenos amigos que en M a d r i d cuenta 
el señor Sabis celebrarían mucho quo este 
aplaudido artista no empleara su talento en 
representar papeles como El Tio Caniyitas.» 

E l mismo periódico en el folletín de l úl ­
t imo domingo añade: 

«Aunque debíamos haber dicho algo acer­
b a de la secunda parte, del Tio Pinini c u a n ­
do hablamos del teatro do la C o m e d i a , he ­
mos reservado hacerlo ahora quo vamos á 
consagrar dos palabras á El Tio Caniyitas, 
pieza sobre poco mas ó menos de l a misma 
índole y de análogo carácter. 

Ment i ra parece que una junta de c e n s u ­
ra que suele ser tan escrupulosa con obras 
en las que «iertos deslices pueden tener una 
interpretación decente y razonable , sea tan 
pródiga de tolerancia con absurdos en los 
que la inmora l idad de l fondo es no menos 
repugnante que lochavacano de la forma; a b ­
surdos que, como El Tio Pinini, hacen que 
las personas de vergüenza se rubor icen y s a l ­
gan escandalizadas del teatro. E l que las des ­
vergüenzas que en ellos se d i cen , y las esce­
nas repugnantes que en ellos se ofrecen h a ­
gan re ir al público en ocasiones, no es r a ­
zón para que se dé cartas de seguridad á e n ­
gendros como los dos indicados , en los que 
el arte queda tan vulnerado y envi lec ido 
como la mora l v i l ipend iada . Lástima es que 
hombres del ingenio de Sanz Pérez e s c r i ­
ban piezas como El Tio Caniyitas, que ar t i s -
tistas como Salas se presten á interpretarlas 
y . que haya públicos inconsiderados ó b e ­
névolos hasta el punto de aplaudir las . P o r 
dicha el de M a d r i d no pertenece á este nú­
mero . L o felicitamos por semejante prueba 
de cordura y de buen gusto.» 

E n las Novedades, d iario político que ha 
empezado á publicarse cui la corte bajo la 

dirección de don A n g e l Fernandez do los 
Ríos y en el cual escr iben F r a y G e r u n d i o , 
Segovia , V i l l e g a s y otros l i teratos , dice lo quo 
s iguo: 

«Anoche tuvimos l a poca fortuna de a s i s -
á la representación del Tio Caniyitas en e l 
teatro del C i r c o . . . . Es te disparate andaluz 
que tanta aceptación ha tenido cu los teatros 
do Cádiz y S e v i l l a , en el de la corlo h j l o ­
grado un completo fiasco, escrito en caló, 
nadie lo entiendo á no l levar un d i c c i o n a ­
r io de aquel dialecto ó un Cicerone de l P e r ­
che l : ni uno ni otro pudimos encontrar p o r 
mas di l igencias que practicamos en su busca . 
E l argumento tabernario hasta dejarlo de s o ­
bra, y e l carácter de los personages , lejos 
de representar la v e r d a d , es el ridículo c o m ­
pleto . La música i nuestro parecer es un p l a ­
gio mal hecho de música italiana y de a l g u ­
nas do las zarzuelas modernas españolas, t r o ­
zos cosidos sin h i l a c i o n , sin gusto, sin f i l o s o ­
fía que se desp l ogm unos do oíros A u ­
guramos al teatro d e l C i r c o un i i n desgrac ia ­
do do temporada, s i reproduce chocarrerías 
do esta especie .» 

E n e l Clamor leemos: 

«En el teatro del C i r c o se ha cantado 
una zarzuela m u y a p l i r u l i d a en varios t ea ­
tros de prov inc ia , cuyo t itulo es El Tio Ca­
niyitas. S u argumento es del género gitanes­
co , está salpicada de chistes adocenados y do 
pensamientos altamente ofensivos al carácter 
nac ional . Nada nos parece mas r id iculo que 
presentar en escena un tipo cstrangero para 
que se burle de él y le engaño y le insulte 
otro español. Ademas , so nos ligura poco d e ­
coroso y monos mora l convert i r á un gitano 
en rufián de un caballero inglés . Es to por lo 
que hace al argumento. 

E n cuanto á la música, t iene algunos p e n ­
samientos m u y l indos , y aunque la m a y o r 
parte están calcados sobro aires nacionales, 
producen buen efecto. El Tio Caniyitas es 
por tanto un esperpento líiico-drámatico, quo 
rechazan e l buen c r i l o r i o y el buen gusto. 



Así romo on el úllimo número censura ­
mos ñ la empresa de este teatro p o r que m e ­
nudeaba demasiado tanto los dramotes p a t i ­
bularios como las piezas andaluzas, así en e l 
presente nos complacemos en tener que d e ­
c i r , en elogio suyo , que en la última s e ­
mana no solamente ha dado, en lo general , 
fundones escogidas, sino que on ellas hemos 
v i s ó l a s mas veces trabajar á la m u y a p r e -
ciablo señora Buzón, y á la cual se la creia 
objeto de rivalidades que redundaban en p e r ­
ju ic io del público. O no debió ser esto así 
ó han cesado por completo , cuando la vemos 
trabajar diariamente con general ap lauso . Y 
puesto que estos eran los deseos do los c o n ­
currentes al teatro P r i n c i p a l , así como do 
una gran parte de la prensa gaditana, vemos 
que es inútil hablar y a mas del asunto, tan­
to mas cuanto quo los relatos que hemos 
oido últimamente son algo contradictor ios . 
Y como quiera (pie no ha faltado quien a t r i ­
buya los mot ivos , ciertos ó supuestos, do 
no salir antes á moñudo la señora Buzón á 
la escena á rivalidades de la seiiora V a l e r o , 
declaramos franca y ospoutáneamento quo 
jamás hemos pensado ni oido semejante cosa , 
ni podia haber para ello fundamento a lguno , 
pues aun cuando la señora Buzón, como d a ­
ma joven valga mucho a nuestros ojos, está 
todavía m u y lejos do poder l legar á la a l t u ­
ra en donde, como actr iz , so ha colocado 
la seiiora V a l e r o , á quien sin conocer p e r ­
sonalmente s iempre hemos prodigado los 
m u y justos elogios á quo su mérito y g r a n ­
des conocimientos en el arlo lo han hecho 
l ia t iempo acreedora, mérito y c o n o c i m i e n ­
tos que lo han puesto por encima do todas 
las actrices do Andalucía.-. 

Digamos ahora algo acerca do las f u n c i o ­
nes dadas en la última semana. ' 

Se volvió á poner en escena el Gtizman, 
y en él trabajaron b ien , así la señora V a l e ­
r o como el señor Guerra y la señora Buzón. 
L a pr imera sabe espresar con grandísima n a ­
turalidad los sentimientos que agitan el alma 
de una madre angustiada por el continuo te ­
m o r de la terrible pérdida del hijo á quien 
adora; en sci voz, en su semblante y ade ­

manes se demuestran esta constante ag i ta ­
ción: no parece sino que al alma de la seño­
ra Va le ro devora alguna pena, según la v e r ­
dad con que nos pinta el do lor y la aflicción. 
S iempre nos hace estremecer e l agudo y 
natural grito que lanza al o i r el último t o ­
que de clarín que anuncia la muerto de s u 
h i j o . Hasta para saber gritar bien es prec iso 
saber sentir . E l señor Guerra aun estuvo 
mejor que en la vez anterior ; las octavas d e l 
último aclo fueron recitadas con mejor v o z , 
es dec i r , que supo graduarla mejor desda 
el p r i n c i p i o , y no se encontró tan fatigado 
a l f i n , cosa p o r otra parte nada de estraño, 
atendido al largo número de octavas y á l a 
fuerza con que es preciso espresarlas para que 
tenga el tono de una proc lama. C o n respecto 
á la debatida cuestión de l a bajada de l a 
escalera de G u z m a n en el último acto, s a ­
bida es desde hace mucho t iempo la o p i ­
nión de La Tertulia, m u y conforme con l a 
que acaba de manifestar nuestro aprec iab la 
colega La Moda, fundada en las mismas c o n ­
vincentes razones que entonces espus imos . 
U n a sola observación tenemos que hacer a l 
señor Guerra en la ejecución del Guzman, 
y es quo debió haber salido armado de p u n ­
ta en blanco en e l p r i m e r acto para armar 
caballero á su h i j o , porque sabido es que 
en esta claso do actos es prec iso estar c o n 
las mismas ins ignias deque se va á revest ir á 
o tro . Ademas , quo muchos de nuestros l i ­
bros antiguos , especialmente los de c a ­
ballería andante, hacen un minucioso re lato 
do todos estos solemnes actos. Y aun en l oa 
t iempos modernos para cruzar á un c a b a ­
l lero on cualquier o r d e n , so hace i n d i s p e n ­
sable quo el padrino y aun los que asistan co­
mo testigos, vayan adornados con todas las i n ­
signias de la orden . Otro tanto se hace cuan­
do u n cabal lero es rec ib ido Maestrante. 

S i n embargo de que las partes suba l ter ­
nas cooperaron poco al buen éxito de l a 
e jecución, esta agradó generalmente , y f u e ­
r o n los actores pr inc ipa les l lamados á la e s ­
cena a recoger el justo galardón de su t r a ­
ba j o . 

E n el Primo y el Relicario, comedia que 
s iempre se vé con sumo a g r a d o , no hubo 
nada que ped ir al señor G u e r r a , que carac ­
terizó perfectamente el papel de don T a d e e ; 
e l tono de voz , sus modales y su ges t i cu la -



c ion contribuían á espresar con propiedad 
esos entes que suelen encontrarse en la so ­
ciedad, equivocando y confundiendo todo , 
y empeñados on ver en unas personas aque­
llas que desean encontrar , y no soltándose 
de aquellas á quienes aparran por mas que estas 
porfíen por desacirse. So recargó su pape l 
el señor Guerra , y recibió muchos aplausos. 
También estuvo felicísima la señora C r u z , c a ­
racterística de bastante mérito y quo, como 
veterana en las tablas, s iempre comprende 
perfectamente el papel que representa. E l 
señor Ibañez y su señora estubieron b i e n , 
especialmente el p r i m e r o , que hizo reír c o ­
m o acontece s iempre quo desempeña pape­
les que exigen de suyo mas ó menos e x a ­
geración. C o m o vá verificándose una r e a c ­
ción hacia el buen gusto l i terar io , las piezas 
andaluzas van decayendo, sobre todo c u a n ­
do en ellas no so encuentran n i aun chistes de 
ninguna especie, y así no debe estrañarse que 
fuera escuchada con estraordiuaria frialdad la 

Íñeza en un acto El Tio Zaratán, una m a -
ísima é insulsa parodia del Guzman, p o r ­

que indudablemente es una de aquellas en 
que n i una escena graciosa se encuentra, n i 
s iquiera los chistes y agudezas en que suelen 
abundar muchas de las del señor Sauz Pérez. 

Es un Angel, comedia que aun cuando 
algo pesada en la ejecución, y no m u y l i ­
gera en e l diálogo, no deja do toner bue ­
nas situaciones, especialmente en e l tercer 
acto , no fué muy aplaudida. E n esta, c o ­
m o en todas las que tiene que ejecutar 
papeles sentimentales*, estuvo fel iz la se­
ñora V a l o r o ; el señor Guerra , s in que n u n ­
ca se pueda decir quo desempeña mal sus 
p a p e l e s , no agrada tanto en el de galán 
enamorado como en el de barba y en los 
dramáticos. Suele exagerar un poco sus m o ­
dales y gesticular demasiado , pero dice, 
b ien y comprende los caracteres quo r e ­
presenta. También la señora Buzón afee ó 
algo el s u y o , y es s in duda por quo los p a ­
peles sentimentales no están muy en su cuer ­
da, y tiene que violentarse un poco para eje­
cutarlos: esto no impide que sea m u buena 
dama joven, y aun seria una mejor graciosa 
s i se dedicara á este último género. Mucho 
agradó la nueva pieza en un acto que lleva 
p o r título ¿ a última calaverada, y como ade­
mas de sus muchos chistes y situaciones cómi ­

cas, fué peifectamento ejecutada p o r parto 
del señor Guerra, la sonora C r u z y e l señor 
V a l e r o , los aplausos se repit ieron con f r e ­
cuencia suma. 

E n La entrada en el gran mundo, c o ­
media y a conocida en esto teatro, el señor 
Guerra y el señor Itiañoz trabajaron en su 
verdadera cuerda , el uno da barba y el o t ro 
de j o v e n calavera exagorado, y por c o n s i ­
guiente ía ejecución fué m u y perfecta p o r 
parle de estos a d o r e s . L a que desempe­
ñó la señora Va le ro no era de aquellas 
en que se ofrecen muchas ocasiones do l u ­
cirse; su señor hermano llevó una buena 
parle del peso de la comedia , y á la v e r ­
dad quo desempeñó con naturalidad su p a ­
p e l . A u n cuando todavía m u y joven dá i n ­
dicios do ser digno de l levar el n o m b r a 
que en e l lea lro han conquistado sus h e r ­
manos. Pero apesar de sus pocos años lo 
prefer imos á los demás g i laues jóvenes, l os 
cuales , entre otros defectos, suelen loner e l 
imperdonable ii¿ no saber bien casi nunca 
sus papeles . 

Después de conc lu ido osle artículo hemos 
visto el gracioso juguete cómico t i tulado, 
Juan de las Viñas, la mas endeble do las 
producciones dal señor l la r l / . embusch , y aun 
cuando no m u y aplaudida, no dejó de e s c i ­
tar con frecuencia la h i lar idad de los ospec -
tadores. Bepresonlóso la pieza Too es jasta 
que me enfae, y la empresa couocoria p o r 
las señales de público disgusto, que la m a ­
yoría do los concurrentes desea quo se ooo-
nomice i i eslas piezas en el teatro, á fin de 
no hastiarse do e l las . 

Baile en el Casino. 

E n la noche del sábado 21 estuvieron 
abiertos los elegantes salones del Casino g a ­
ditano para un baile con que los i n d i v i d u o s 
de esta soc iedad, guiados por su proverb ia j 
galantería, se habían propuesto obsequiar a l 
bello sexo gaditano. 

L a concurrencia no fué tan numerosa c o ­
mo en bailes anteriores; pero no tan corta 



que estuviesen desiertos los salones. Nada 
de eso. E l baile estuvo- tan concurr ido corno 
pudiera estar el de un part icular quo obse ­
quiase á sus amigos. 

Buena y e icogida reunión, pero no a b u n ­
dante en demasía. 

P o r lo demás, ¿qué podemos decir acerca 
del gusto con quo estaba todo dispuesto en 
esta fiesta? Sabido es en Cádiz el buen gus­
to y la finura que distingue á los socios do 
este establecimiento tan notable. 

L o s señores comisionados para d i r i g i r 
el bai lo , cumpl ieron con su encargo de una 
manera honrosa on estremo para e l los , a g r a ­
dable para nuestras l indas compatricias y d i g ­
na del agradecimiento de los quo tuvieron la 
satisfacción do ser inv i tados . 

Creemos haber notado una mejora en los 
preparativos del bai lo , que si mal no recor ­
damos, no tuvo lugar en años anteriores . N o s 
pareció quo en los salones habia m a y o r nú-
moro de luces que en otras ocasiones. 

E l bailo terminó on la madrugada del d o ­
mingo y ahora bastanto avanzada. 

Según parece, no será esto solo el b a i ­
le con quo la galantería do los socios del C a ­
sino obsequien en este inv ie rno á nuestras 
hermosas paisanas. 

Nosotros no podemos menos de mostrar 
el agradecimiento y la satisfacción con que 
son recibidas talos not ic ias . 

E n Cádiz casi siempre ostamos pr ivados 
de estas reuniones tan útiles en los países 
cultos, porque estrechan mas y mas los v í u - r 

culos de la amistad. De f o rma , que el a n u n ­
cio de fiestas de esta especio es agradable p a ­
ra las personas que pueden asistir á el las. 
Y mucho mas cuando quien obsequia de 
este modo á la juventud elegante de l b e ­

l lo sexo es una sociedad tan galante como l a 
d e l Casino gaditano. 

M A L E K - A Ü E L , ópera en 4 
actos de don Ventura Sán­
chez de Madrid. 

C o n esto título inserta La Paz, periódico 
de S e v i l l a , un artículo acerca de la nueva 
obra de nuestro apreciable compatriota el s e ­
ñor Sánchez do M a d r i d , representada últi ­
mamente en e l teatro de San F e r n a n d o . Da 
C Í O artículo estractamos l o s iguiente : 

«Desdo luego habrán comprendido todos 
los inteligentes que han llegado á o i r e l i l ía -
lek-Adel, que el señor Sánchez de M a d r i d n o 
es B o s s i n i , n i Mercadante, n i D o n i z e t t i , n i 
aun siquiera V e r d i ; es sí u n aficionado do 
mucho ta l en to , c u y a labor ios idad merece , 
s in d u d a , los mayores encomios : con estos 
antecedentes, b ien puede asegurarse y a qua 
el j oven gaditano ha conseguido un inmenso-
t r iun fo . Rechazamos, con todas nuestras f u e r ­
zas, el l igero dictamen de los quo censuran 
su obra como un plagio completo , y hasta 
con indignación hemos escuchado la f r i v o l a 
charlatanería con que algunos han descendió 
á marcar las óperas y los trozos de donde e l 
señor do M a d r i d ha sacado sus lindísimos c a n ­
tos. E n las bellas artes es sobremanera o p o r ­
tuno no confundir la imitación con las r e m i ­
niscencias, ni estas con la ignominiosa r a p s o ­
d i a . H a y , preciso es confesarlo, en el Malek-
Adel reminiscencias do obras m u y conocidas; 
pero ni esto puede ajar las glorias do u n 
artista, n i podia sor por menos, ciñéndose, co ­
mo lo ha hecho el a u t o r , á la esplotada y 
azotadísima planti l la i tal iana. ¿En qué auto ­
res se encuentran reminiscencias mas r e m a r ­
cables que en Donizet t i y en e l ru idoso V e r -
di? Pues si esto es innegable , ¿porqué hemos 
de censurar rigorosamente en los prop ios l o 
que se dispensa, lo que se aplaude en los 
estraños? 

Cuatro piezas sobresalen en la ópera de 
que nos ocupamos, que bastan por su o r i -



ginal idad y belleza á acreditar el genio filar­
mónico del señor de M a d r i d , y son : ol aria 
de tenor del pr imer acto , el final del s egun­
d o , el aria de barítono del tercero y el r o n ­
d ó final en el cuarto. H a y en la p r imera u i u -
cba or ig inal idad , m u y buen e s t i l o , bastante 
valentía; y el señor Sínico, que ño la ejecuta 
m a l , dá en ella un si natural tan vigoroso y 
tan claro quo nos obl iga a dispensarle lo m u ­
cho que se desaliña bajándose en todo e l res­
to de la ópera. L a segunda pieza que h e ­
mos marcado, es de un efecto sorprendente y 
màgico , y acrodita quo su autor ha observa­
do mucho los resortes quo hay quo m o v e r 
para conseguir buen éxito en la música tea ­
t r a l . N o es l n i con mucho , de tanto valor e l 
per iodo en que cantan las voces solas , s in d u ­
da po ique no están manejadas con la s u f i ­
ciente maestría las reglas que e l arto tiene 
p j r a semejantes casos , y porque dos de 
las c inco voces que lo ejecutan, dejan m u ­
cho que desear al autor y á los espectado­
res . E l aria que canta el señor B a r i l l i en e l 
acto tercero , es de m u y buen corte, y está es­
crita con bastante filosofía: otra voz que no 
la del p r imer barítono de la compañía con 
sus trémolos y sus calderones sempiternos , 
p o d r i a lucirse mucho en la mencionada p i e ­
z a . E l rondó final es brillantísimo, de muy 
buen gusto y proporc iona á la señora R o s s i , 
acaso la única ocasión de luc i r sus re levan­
tes dotes en esta ópera.- no es de estrenar, 
estando, como está indudablemente , escrito 
bajo la subl ime influencia de una inspiración 
apasionada y enérgica, ó , como han dicho 
otros, con la tinta que emana del corazón. 

Pío se crea, sin empargo, que las otras 
piezas de que se compouo la ópera carecen 
absolutamente del mérito do la or ig ina l idad 

Í
, de la bel leza; pero es lo cierto que n i 
as marcadas reminiscencias que se notan 

en la introducción y aria que tan perfecta­
mente canta el señor Der iv i s en e l p r imer 
ucio, n i el ostentoso alarde de instrumenta­
ción en que se ahoga el canto de l duo de 
dos bajos en el segundo, tan medianamen­
te ejecutado; ni el ruidoso estrépito que 
re ina por lo regular en los coros, con otros 
leves reparos que pueden pouer.se *¿o's d e ­
más trozos, nos permiten calificar toda la 
ópera del mismo modo que lo hemos h e ­
mos hecho coa las cuatro piezas que señala 

mos como sobresal ientes . 
U n a c ircunstancia tiono el Malek-Adel 

quo pudiera hacer todavía mas interesante 
el espectáculo, y es: el grandioso aparato 
que exige el asunto y el lujo do quo es s u s ­
ceptible en los vest idos. E n verdad , la e m ­
presa no deja mucho que desear en esto p u n ­
to; pero todavía podia evitarse á m u y poca 
costa, el que algunas monjas se presentasen 
con tragos do musel ina á cuadros, y e l que 
el señor R i z o salga m u y serio con su e legan-
to guante b lanco , cuando los reyes y prín­
cipes l levan sus manos armadas do guante­
letes. 

Fe l i c i tamos cordialmonto al señor don 
Ventura Sánchez de M a d r i d p o r la buena 
acogida do su bella obra , y damos gracias 
á la empresa por sus esfuerzos en c o m p l a ­
cer al entendido público do S e v i l l a . 

miscelánea . 

F U G I T I V A . = U n a hermosa posadera da 
Córdoba, de edad do 26 años, so fap fugado 
en uno de estos últimos días del hogar c o n ­
y u g a l , llevándose consigo á dos hijos p e q u e -
n o s y gran cantidad de ropa , alhajas y d i ­
nero, dejando en cambio á BU desdeñado e s ­
poso hecho un vnfidadero piar de con fus io ­
nes. S i se ha de dar* crédito á las palabras 
de este, la causa de la fuga i m p r o v i s a d a 
de su cara mitad no es seguramente tan p u ­
dorosa y casta como la de Dafne. 

C O M P A Ñ Í A , Ú R I C A . — E n la Cortina cuentan 
y a como cosa definitivamente r e s u e l l a , la o r ­
ganización do una compañía do ópera para 
aquel teatro. Se ha oncargado de su f o r m a ­
ción el señor Becerra , y deberá figurar c o ­
mo p r i m a douna la C r i s t i n a Vi l ló . 

h l M E H T A D E D . F R A N C I S C O P A Í Í T O J A , 

cfiíYe i* la Aduana, n.° 2 0 . 
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